
La Biblia de Maguncia en Burgos
•4WI

El Museo de. Burgos expone en sus vitrinas dos volúmenes de una
obra impresa. Tal vez haya pensarlo algún visitante que los libras

tienen sitio ms acertado en una Biblioteca que en un Museo; el te-
nerlo esta obra en el Museo de Burgos puede, no obstante, justifi-
carse. Esta obra, con desplegar en sus päginas un texto nada menos
que divino, no debe al texto su estimación, ya que ese p uede captar-

se y saborearse mäs cómodamente en otras ediciones.
El valor de nuestro libro es arqueológico, y por ello ceclania

puesto justificante en un Museo Arqueológico. Que tal Museo Ar-
queológico sea el Provincial de Burgos, y na otro entre los españoles,
habra que cargarlo a determinación providente de la Historia, que
no olvida, como los hombres, > donde vive perenne, siquiera sea en
forma nuclear silenciosa, el verdadero, único y perpetuo !..permen na-
cional de España. Si desde el nacimiento de Castilla como reino, fue
la región burgalesa quien albergó en sus grandes monasterios be-
nedictinos los centros intiximos de la vida cultural castellana, razona-
ble es que Burgos recoja y guarde hoy, en establecimiento de año-
rante recuerdo,. como es su Museo, las reliquias de aquella cultura
en lo que tenía de perecedera. Bien está, pues, este libro en el Mu-

seo de Burgos.

NUESTRO LIBRO.- -Es natural que la imprenta, recién nacida,
insegura y vacilante como niño, hiciera primero tanteos y ensayicks
de que no ha quedado rastro ninguno; y que luego, un tantillo
confiada ya, se atreviera con publicaciones cortas, como L11121 Bula
Pontificia de Indulgencias, de que hace mención la Historia; y que,
por fin, emprendiese obras hechas y derechas, tales como la Grama-
tica latina medieval, llamada Donains, y otras de mayfor empeño
y estimación.

Pues bien: la obra de mayor empeño e ilusión, comenzada en el
tallet de Gutemberg Fust, amigos todavía, pero no 2oncluída en
él por un malhadado pleito, en virtud del cual hubo de quedar en pro-
piedad exclusiva de Fust para pago de su crédito, es la llamada Bi-
btia Mag, untina, por la ciudad donde se imprin4ió, o Biblia de las
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cuarenta y (los línras, por el formato que recibió definitivamente.
Y tui ejemplar de esa Biblia Maguntina, o de las cuarenta y dos li-
neas, commzada por Gu 4 ernb2rg, y acabada por Fust y Shöfer, es el

qii., atesori: el museo Arqueológico de Burgos, descubierto hace trein-
ta años por ei que esto escribe.

EJEMPLAR UNICO EN ESPAÑA. Por él puede el Museo de
Burgos parearse con el British Museum de Londres, con la Biblioteca
Mazarina de París, con la Imperial de Berlín ., con la Imperial también
en su tiempo, de San Petersburgo, con la Regia de Munich, con la
Ambrosiaria de Milan y con otras pocas Bibliotecas próceres que
lo poseen.

COMPOSICION.--Consta de des volümenes, de 325 folios el pri-
mero y 317 el segundo. Su texto .es el Antiguo y Nuevo Testamento,
hasta cerrar con el Apocalipsis de San Juan.

Esü.1 impreso a dos columnas de 290 mar. de alto por 81 de an-
cho; o corno dirían hoy los tipógrafos, de 66 cíceros por 19. De este

ancho dc la columna sobresale el signo de separación de sílaba en
fin de linea, que Son dos rayas paralelas entre si, y oblicuas al ren-
glön, fuera del cual vuelan si2te milímetros.

La letra es	 tgrtis, o sea gótica, limpia y regular; del cuer-
po 18, en terminología tipografica. La tinta, negra, fijisima, bri-
llante todaví	 El papel, de hilo, grueso, consistente, de color agar-
hanzado.

Empieza la impresión con caja de 40 líneas, hasta el folio 5
recto; en el blio 5 vue;to aumenta una línea más; y finalmente, des-
de el 6 recto adopta 1:1 caja de 42, que continúa invariable' pa en toda
la obra.

Pero esta composición tiene pormenores dignos de notarse.
Fueri, del que ya hemos señalado, a saber, que el signe de di-

visión de silaba en fin de linea vuela de la medida de estas, segu-
ramente para hacer el texto mas compacto y agradable a la vista,
llaman la atención dentro del texto, muchedumbre de letras ligadas,
en grupos de dos y aún de tres, que suponen para su impresión tipos
dobles o triples en abundancia desusada.

Tornemos la: folio al azar: v. gr., el 138 recto del vol. 1Y. En él
aparecen los siguien'es nlaces ciertos, sin otros menos seguros: «et»
(victimain); «be» (BeUeem); «ti» (aanniratj); «Ci», «ti .» (Civitatis);
«ei, fi» (pacificus); «eti» (sanctificamini); «ct, fi» (sanctifieant);
«tha» (Ramatha); « ha » ( exagitabat); «he» (iubeat); <ho. (homi-

net11): «de» trespondens); «pa» (panibus); «he. (heduin); «de»
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«ve» (veril); «he» (Heliab); «ho» (hominis); «st» (statura); «da»
(Aminadab); «pe, ct» (conspectu); «de» (decora); «da» (David);
«tha» (Ramaha); «ba» (exagitabat); «be» (iubeat); «ho»
nem); «dee» (respondeens); «pa» (panibus); «he» (hedutii); «de»
(de); «pe» (per); «st» (stetit); «et» (faettis); «ba» (arripiebat),
«da» (David); «ba» (tollebat); «ho» (sochot); «de» (inde); «cha»
(Axecha); «do» domini); «pa» (parte); «ha» (hac); «va» (vallis),
«st» (castris); «pe» (super); «ha» (liarriata); «ba» (induebatur);
«gil» (pugnandum); «co, tr» (contra).

Respecto de estos tipos dobles o triples, fuera de los inspirados
en la ortografía latina (v. gr.: «ct», «st», «cli» y . (th»), los cua-
les, por cierto, tampoco son indefectibles, pues éstos mismos gru-
pos se ofrecen separados, según conveniencias, parece corno si Gu-
temberg, al componer cada línea, hubiera fundido concretamente con
destino a ella, aquellos enlaces que estimó necesarios para que el final
de la línea fuese justamente final de sílaba o de palabra. Sólo así Se

explica la falta de fijeza en el uso de tales enlaces, y el ser 'únicos,
o poco menos que únicos, algunos de ellos; v. gr.: el triple enlace
«tpe», abreviación de « tempore», que alguna vez nos sorprende.

Esta ventaja de indole tipográfica, junto con la ventaja eco-
nómica del ahorro de papel, considerable al cabo de los 642 folios,
o sea 1.284 páginas de los dos volúmenes bíblicos, hubo de ser
probablemente la causa de semejante muchedumbre y de tan arbi-
traria variedad de enlaces, .eii ninguna otra obra reconocidos.

Por alguna reproducción que conozco del ejemplar de la Biblio-
teca de Berlín y de la Arnbrosiana de Milán, puedo afirmar que en
todos ellos, como es de rigor, existe identidad en estos enlaces.

FILIGRANAS.—EI papel de esta obra tiene tres filigranas, con
doble modelo en dos de ellas, a saber: un bucráneo con estrala de
seis radios sobre el testuz; un racimo, unas veces más largo que otros,
teniendo el más largo anillado su pedúnculo, mientras el más corto
le tiene tajado a bisel, y un torete o becerro a galope, abiertos los
buces o belfos en actitud de mugir, pero que en unas filigranas se
muestra con los belfos más largós y más abiertos que en otras, y con
distinta ondulación de frente.

La filigrana del bucraneo es más abundante que las otras dos
juntas; y la del racimo, más también que la del torete, que es escasa.

RUBRICAS.—Salió de la prensa nuestro libro sin foliación,
sin epígrafes en las páginas, sin capitales en los comienzos de pró-
logo, libro o capítulo, sin numeración do capítulos, y sin las ingé-
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!mas advertencias de los Incipil y Explicif con que se anuncia-
ban y concluían en los manuscritos los diferentes libros de una
misma obra.

De esta ultima observación deben quedar bien exceptuados dos
,<Incipit»: el correspondiente al Pentateuco (fol. 4 recto, col. se-
gunda, línea 25), y el del Génesis (fol. 5 recto, columna primera,
línea primera), los cuales, en el ejemplar de Burgos, están impresos
en rojo, como argumento de que Gutenberg imprimió pa a dos tin-
tas. El del Pentateuco dice en una sola linea: «Incipit prologus in
perithateticum Moisi», y el del Génesis, .en una linea y parte del final
de la siguiente, dice: «Incipit lib pr bresith quem nos genesim dicimus».

QIIi7,11 estuviera también impreso el de la epístola de San Jeró-
nimo a Paulino acerca de los libros sagrados, con que se abre en
el volumen primero toda la obra; pero en nuestro ejemplar falta

desgraciadamente ese folio.
Todas las demás suscripciones e inscripciones, en ambos volú-

menes, son manuscritas.
Y ¿por qué desistiría Gutemberg de seguir imprimiendo estas

rúbricas? Cualquier conjetura podrá tomarse por explicación. Pero,
aunque no se imprimieron de hecho los otros Incipit y Expficit,

si que debió simularse su impresión, componiéndolos al correr de las
páginas, como si hubieran de tirarse, y levantándolos luego, a fin
de dejar para ellos el espacio conveniente; espacio que algunas ve-
ces muerde en el final de la primera linea del texto siguiente para
acomodar allí el final de la rúbrica. Señal cierta de haberla tenido

esta no sólo en cuenta, sino a ojo, cuando el texto se componía.

CONSERVACION.---La del ejemplar de Burgos no es tan per-

fecta Corno desearíamos. En el primer volumen faltan el primer folio,
con texto de la epístola de San Jerónimo a Paulino, •omo liemos
dicho arriba, ii el folio 294, con la terminación del prólogo de San
Jerónimo a los Salmos, los seis primeros de éstos y parte del' séptimo.

Y en el segundo volumen faltan los folios 277 a 280, con el tex-
to de la primera epístola de San Pablo a Timoteo, desde casi ,e1 co-

mienzo del capitulo IV hasta el final de la epístola, la segunda .a
Timoteo, las epístolas a Tito y Fileinón, y los tres priirneros capí-
tulos «Ad Haehreos» casi hasta el final del tercero. Además falta
el folio 308, con la conclusión de la primera epístola de S. luan,
toda la segunda y tercera, y el comienzo de Ja de San Judas.

Y es maravilla y providencia que no falte más; porque el nóma-
do rodar de unas manos a otras, que impuso a e,ste libro ul a sus

compañeros la desamortización, hasta su remanso en el Museo Ar-
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queokgico de Burgos, no podía menos de mutilados lastimo3amente,
huérfanos como andaban d, todo conocimiento serio y de toda deli-
cadeza, protectora, l'asta que la Comisión Provincial de Monumentos
los tomó bajo su amparo.

EVOCACION. ¿Hasta dónde llegó Gutenberg, asociado con
Fust, en la impresión de esta obra? ( Hasta  qué página puede ella
considerarse como reliquia del inventor de esa maravilla que es la
Imprenta?

Quizá no pueda minca determinarse. Pero siempre será cierto
que el genio de Juan Gutemberg vaga perpetuamente por entre es-
tos folios, que aún conservan la huella invisible de sus manos y aun
exhalan aquellas irradiaciones -de ilusión con que hubo de impreg-
narlos conforme los veía salir de entre la prensa y los rodillos, que,
en su lento voltear a brazo, aventajaban ya en eficacia al mejor
montado escritorio monacal de la Edad Media.

LA; ILUMINACION.- Habiendo salido esta obra de la prensa sin
foliación, sin epígrafes en las páginas, sin capitales en :os comien-
zos del capitulo, prólogo o libro, sin numeración de capítulos y An
inscripciones ni suscripciones de libro o de prólogo, según hemos
dicho, era forzoso que, antes de brinda71a al mercal° y de encara-
mada en los anaqueles de una Biblioteca, ingresase en otro taller,
donde acabaran de perfilarla y mondarla.

Y así fué en efecto. Alb, en manos de un hábil miniaturista o
iluminador, recibió manuscritos con tinta berinea todos aquellos por-
menores Y alli además, le fueron ornamentadas en variedad de co-
lores las iniciales de prólogo y de libro, para las cuales el impresor
había dejado previamente amplios huecos, ofreciéndoselos al minia-
turista, como se los habían ofrecido hasta entonces los escribas mo-
nacales en todo códice de particular interés.

Las iniciales de capítulo dentro de un mismo libro, y algunas
otras, por ejemplo, las de los Salmos, están sencillamente trazadas
con un solo color: rojo bermellón o azul cobalto. Las de prólogo, y
sobre todo las de libro, están ampliamente ornamentadas en acua-
rela, con deliciosa gama de colores 	 de sombreados.

No es extensa la paleta del miniaturista; pero es hábil y deli-
cado su pincel. El verde ceniza, verones y cadmio, es decir, de tono.
oscuro, medio y claro; el rojo bermellón, carmín y rosa, para las
mismas intensidades de tono que el verde; el azul ultramar y el azul
cobalto; el amarillo limón, el gris claro violáceo; el pardo Vandik;
los ocres; los simas, tal vez un polvillo de oro diluido, según son
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de metálicos sus reflejos; y una sola vez en nuestro ejemplar la la-

minilla dc oro; he aquí los colores que, en maridaje acertado, forman

l OS marcos, los fondos, los sombreados y las luces de estas letras

capitales.

Sus arranques y sus terminaciones prolongan además los ras-
gos, poi arriba y por abajo, en tallos ornados de estiradas punzaní-

tes cardinas, y de caprichosos fantásticos grumos y flores, ejecuta-
dos con tanta seguridad como libertad artística.

Todas son fruto de una sola mano. Y sería curiosa investigación
la que averignara, por estudio comparado, el parentesco que seme-
jan tener las iluminaciones de los varios ejemplares que de esta
obra sc conservan, a fin de señalar, si es posible, el taller de minia-
turista, donde fueron a parar desde la imprenta de Maguncia antes
de salir al mercado.

La reproducción de alguna página del ejemplar de Berlín y del

de la Ambrosiana de Milán denuncian el mismo arte, y "'liza el
mismo acuarelista que el de Burgos.

ENCUADERNADON. - Ambos volúmenes tienen tapas de madera
recubierta de piel, labrada con planchas de varia anchura.

Toda la tapa está bordeada ea rectángulo con una banda de 25
milímetros; dentro de su campo S2 .extiende otro rectángulo menor,
cuyos lados SJII bandas de 32 mal., y cuyos ángulos se unen con los
del anterior por trazos diagonales de la misma banda que forma
1014 lados de éste; e inscrito en el segundo rectángulo hay un rombo

trazado con bandas de 25 min. como la primera, pero con distintos
motivos ornamentales. En cada ángulo interior del rombo se ve
grabada una cabeza de clavo, fingiendo sujetar la piel a la tapa.
También en el lomo, entre nervio y nervio, se ve la misma cabeza
de clavo con igual ficción. La primera banda que bordea rectangu-
lamente toda la tapa, remeda lacerias de gusto árabe, interrumpidas
a trechos iguales por una flor de lis, una mano abierta de dibujo
primitivo, como de grafito, y una bicha con corona real; motivos
que se repiten constantemente en este orden. Las bandas del segun-
do rectángulo y las del rombo inscrito muestran ornamentación de
claro Renacimiento.

Los dos volnmenes tuvieron manecillas, que han desaparecido.
Tuvieron igualmente cantoneras metálicas, para proteger los ángulos
de las tapas. De las ocho que corresponden, sdo se conservan dos:
una en cada volumen. Son flejes lisos, de cinco milímetros, en ar-
monía con el grosor de la tapa, a la cual se fijan con puntas.-
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Con estos caracteres la encuadernación de nuestro ejemplar per-
tenece ya al Renacimiento, primer tercio del siglo XVI.

Por cierto que es preciso anotar aquí un descuido sensible del
.encuadernador respecto al torno primero. Hasta el folio 168 inclu-
sive, podernos decir que lleva bien el alzado de los cuadernos; pero
desde ahí hasta el folio 250, también inclusive, trastornó el alza-
do, y por ende la encuadernación, colocando las cuadernos en orden

inverso al que les correspondía. Así es que, en nuestro ejemplar, al
folio 168 sigue el 240, comienzo de cuaderno que llega hasta rel: 250;
a éste sigue el 229-39; a éste, el 219-28; a éste el 209-18; a éste
el 199-208; a éste, el 189-98; a éste ,e1 179-88, y a ¡éste el 169-78;
que es el que debía haber sido a continuación del 168, donde se
interrumpió el orden. No es que falte texto; es únicamente (Inc está

trastornado.

DIMENSIONES.—La medida de estos volúmenes es de 413 por
303 mm. Y ahora comparemos. Si la medida de la composici(in en cada
página, corno hemos dicho, no tiene más que 290 mm. de alto por
81 de ancho para cada columna, o sea, por 162 para toda la Com-

posición, bien claro se echa de ver cuán holgado marco marginal en-
cuadra esta composición, dándola un aspecto espléndido señorial.
Como que hay para repartir entre los cuatro márgenes y el intercolum-
nio 123 mmi. a lo alto y 141 a lo ancho.

a este dato de nobleza bibliográfica unimos el del grueso,
compacto y resistente papel de hilo, y el de los limpios caracteres
góticos de prócer estatura, y el de la tinta negra, fijísima, hasta el
punto de ostentar hoy todavía su brillo, y por fin, el de la esme-
rada, inalterable regularidad de todo el texto, no enturbiada ni si-
quiera por el signo de separación de sílaba en fin de línea, no pa-
rece exagerado comparar esta edición maguntiana, primogénita de la
imprenta, con la Minerva salida del cerebro de ;Júpiter en plenitud
de vigor y hermosura, ataviada con todos sus arreos y sus armas.
Lo primero fué justamente lo más perfecto, contra la 1ey común de

la naturaleza.

PROCEDENCIA —Ni un rastro ha logrado descubrirse todavía
para señalar concretamente la procedencia de este inapreciable ejem-
plar. ¿Silos, Arlanza, Cardeña, Oña? ¿San Pablo, San Agustin de
Burgos? No hay camino para responder. Alguno de nuestros flo-
recientes monasterios de los siglos XV y XVI; y nada más.

DESCUBRIMIENTO.—Cuando, en 1913, me hice cargo del Mu-

seo Provincial de Burgos, en la cédula del catalogo correspondiente
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a esta obra hallé la siguiente anotación: Es 4u.fzá el libro de nos

vator.
No cabe duda que esta tímida observación se fundaba en sus mi-

niaturas , sin sospecha ulterior. Pero la Providencia, que la flag para
lo pequefic como para lo grande, me deparó al poco tiempo un fac-
símil de la última pagina del segundo volumen, muestra de una re-
producción de la Biblia Maguntina, que pensaba editarse en París
para satisfacción de bibliófilos. Aquella pagina fué la :revelación de

nuestro ejemplar. Publicado su hallazgo, surgió de pronto algún:
que otro contradictor, sorprendido de que en Burgos apareciese impen-

sadamente tal tesoro; pero el convencimiento se impuso.
E/, E xcrno. Sr. don Francisco Rodríguez Marín, Director a la sa-

zón de la Biblioteca Nacional, por vacante reciente de Menéndez
Pelago, g como tal Jefe Superior del Cuerpo de Archi qeros, Bi-

bliotecarios g Arqueólogos, felicitó por el hallazgo al autor de éstas

líneas.
M. MARTINEZ BURGOS.


